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El Programa de Maestros Comunitarios es 
una forma diferente de ver a la educación.

Es una nueva forma de trabajar, de conside-
rar al alumno y a la familia. Y también de que la 
familia vea a la escuela como una escuela abier-
ta y con formatos escolares que permitan a los 
alumnos y a la familia convertirse en actores de 
su propio aprendizaje.

Es una nueva manera de ver al maestro, 
como un maestro que ya no está solo en el cen-
tro, sino que sale a los hogares; un maestro que 
propone una forma de aprender con diferentes 
recursos, que parte del entorno de la familia, y 
que potencia habilidades y capacidades como 
forma de superar debilidades.

Le proporciona a las familias las herramientas 
con las que se convertirán en actores de su apren-
dizaje, andamiados por el maestro comunitario.

Es interactuar y trabajar en conjunto para 
potenciar aprendizajes.

El Programa de Maestros Comunitarios se 
constituye en una herramienta muy importante para 
la práctica educativa. Proporciona información del 
contexto familiar para comprender la historia de los 
alumnos y su influencia en el trabajo escolar.

Como maestra de aula es difícil llegar a 
comprender todos los aspectos de la conducta 
de los alumnos dentro del salón de clase, pero 
el poder ser maestra comunitaria amplió los 
horizontes hasta el plano familiar y me permitió 
poder explicar algunas conductas manifestadas 
por los alumnos.

Resultó muy gratificante llegar a los hoga-
res y encontrar allí a las familias esperando la 
llegada de la maestra comunitaria con gran ex-
pectativa. Ver el entusiasmo de los niños, sus 
caras sonrientes y sus ojitos brillosos. Me en-
cuentran en el barrio y me preguntan: –Maes-
tra, ¿cuándo tenemos?

Se sienten importantes, ven en el Progra-
ma de Maestros Comunitarios una posibilidad 
para mejorar, y cuán gratificante es hablar con 
la maestra de aula y que la misma manifieste 
que los niños han modificado su actitud hacia la 
escuela, que trabajan, se interesan, se esfuerzan 
y hablan mucho del programa.

De igual forma sucede cuando conversamos 
con el grupo de padres. Manifiestan lo impor-
tante que está siendo el trabajo en esta línea, 
porque están aprendiendo junto a sus hijos.

Andrea Fagúndez | Vanesa Guzmán | Mary Migliaccio | Mariana Lucas | Río Branco (Cerro Largo).

Juntos, más juntos, siempre es mejor
Andrea Fagúndez | Maestra comunitaria. 
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Es en esta línea de trabajo que, como es-
trategia para potenciar el programa, hemos 
decidido conformar redes de maestros comu-
nitarios para trabajar en forma conjunta pro-
moviendo, mediante diferentes actividades, el 
intercambio entre pares de las escuelas de la 
ciudad y del país.

Nuestra tarea con las maestras comunitarias 
de las escuelas Nº 5 y 138 está abocada al desa-
rrollo de un espacio de difusión radial de los tra-
bajos de los alumnos y las familias, y a fomentar 
espacios de intercambio entre las escuelas me-
diante actividades recreativas y salidas didácti-
cas (campamentos escolares entre otras).

Creemos que si logramos que esta modalidad 
se extienda, el programa logrará mayores resul-
tados porque creemos en el trabajo cooperativo 
como forma de avanzar en los aprendizajes.

Si bien sabemos que aún queda mucho por 
hacer, queremos reconocer los logros obtenidos 
y no dejar de ver al Programa de Maestros Co-
munitarios como una puerta más que se abre en 
el camino a la superación como seres humanos.

En lo que hace a las líneas de trabajo quiero 
compartir una experiencia realizada junto a la 
maestra Vanesa Guzmán, de quinto grado, con 
una madre conflictiva que solamente se acer-
caba a la institución para realizar reclamos y 
que, hoy en día, hemos logrado que cambie su 

actitud y que, además de eso, participe en acti-
vidades en forma activa.

La mamá de la alumna en línea de integra-
ción solamente se acercaba a la escuela con una 
actitud negativa en diversas ocasiones para rea-
lizar reclamos; cuando la maestra la citaba para 
actividades o por cuestiones inherentes a su hija 
se negaba a participar.

Comenzamos la etapa de sensibilización en 
conjunto con la maestra de quinto, visitando a 
la mamá, realizando entrevistas y conversando 
en forma amena.

Se le describió la forma en que trabajamos, 
le planteamos lo importante que era su apoyo 
para que su hija avanzara y la necesidad de con-
tar con la documentación mínima requerida, ya 
que la alumna no poseía cédula vigente ni carné 
del adolescente. Continuamos en esta línea de 
trabajo y luego de varias charlas y encuentros 
logramos que la mamá le tramitara el carné del 
adolescente, que comenzara a participar de for-
ma alegre y comprometida en las diferentes ins-
tancias organizadas por la institución, y a concu-
rrir activamente a jornadas del grupo de padres.

Pero lo más significativo es que cambió su 
actitud, ya no es la madre enojada que venía a 
realizar solo reclamos, sino que se convirtió en 
una madre que participa en forma alegre y acti-
va en la construcción del aprendizaje de su hija.
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“Hojita Suelta Radial” y
“Actores de Aprendizaje”
    Mary Migliaccio | Mariana Lucas | Andrea Fagúndez | Maestras.
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Nuestras escuelas se encuentran ubicadas en 
Río Branco, departamento de Cerro Largo, en 
tres extremos totalmente diferentes de la ciu-
dad, cada una con su impronta personal.

Como ciudad fronteriza, la nuestra no es aje-
na a la penetración, desde el lado brasileño, de 
su cultura.

Somos escuelas A.PR.EN.D.E.R., con toda la 
realidad que conlleva ser una escuela de esta ca-
tegoría, que reciben alumnos de contextos des-
favorables, muchas veces con sus necesidades 
mínimas insatisfechas y con referentes ausentes.

Nuestras escuelas se convierten en la única 
esperanza y oportunidad de avanzar a pesar de 
todo. Y el PROGRAMA DE MAESTROS COMU-
NITARIOS surge como un mecanismo de salida, 
de escape, a la realidad que ellos viven.

Luego de haber enfocado nuestro trabajo 

hacia la “formación de personas” y de cultivar 

la capacidad de dialogar; en una actividad con-

junta con la maestra comunitaria tratamos de 

acercar a la institución educativa a los padres, 

en especial a la mamá de la alumna en línea de 

integración, mamá además de un alumno de ter-

cer grado, ya que ella durante toda la escolari-

dad de sus hijos había estado mostrando una ac-

titud de “rechazo” hacia toda actividad escolar.

A partir del diálogo, la participación y la in-

clusión logramos un “CAMBIO DE ACTITUD” 

de la mencionada señora.

Este año por primera vez:

▶	 tramitó el carné del adolescente de sus hijos,

▶	 permitió que su hija viajara a la Colonia de 

Malvín con sus compañeros,

▶	 ha participado en actividades de Taller, coor-

dinadas por la maestra comunitaria.

Análisis valorativo
de un cambio de actitud
Vanesa Guzmán | Maestra.

Cabe destacar que su forma de dirigirse 

hacia el colectivo docente es distinta, llega a 

la escuela con otra actitud, una sonrisa y buena 

disposición.
Todo eso nos da una amplia satisfacción 

como docentes, ya que esos cambios son un in-

dicador del fruto de nuestro trabajo.

Estamos logrando paso a paso anteponernos 

a las dificultades a través de diversos desafíos 

que nos hemos ido proponiendo; entre ellos, el 

más destacado es el cultivo de la AUTOESTI-

MA, tanto de los padres como de los alumnos.

Los niños se sienten parte de “algo” como 
ellos lo manifiestan, tienen un espacio para ex-
presarse y ser ellos mismos, ven la posibilidad de 
avanzar porque hay alguien que entiende lo que 
viven y porque actúan de esa forma ante la vida.

El programa les ha proporcionado esa opor-
tunidad al acercarse a sus hogares, a sus clubes, 
a su vida; ellos han aprendido a confiar en los 
maestros porque nos ven de forma diferente.

Es por eso y porque creemos en ellos que 
hemos planificado una forma de trabajo integra-
dora, que les permita interactuar con otros niños 
con su misma realidad, y hacerlo en situaciones 
diferentes a las que viven para mostrarles que 
existe otra vida a la que ellos pueden acceder.

En esta línea de trabajo planteamos nuestros 
proyectos “Hojita Suelta Radial” y “Actores de 
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Aprendizaje”; con ambos proyectos pretende-
mos potenciar a nuestros alumnos y elevar su 
autoestima y la confianza en sí mismos.

En nuestro proyecto “Hojita Suelta Radial”, 
espacio cedido por la conductora Lyra Posadas, 
de FM Mauá, en el programa “Voces Blancas de 
mi pueblo”, los alumnos presentan sus trabajos, 
comparten sus experiencias como alumnos del 
programa, promoviendo además la participa-
ción de la comunidad educativa. Se expresan y 
se divierten; es un espacio que comparten ade-
más con sus familias que también participan y 
cuentan cómo viven el programa.

Como extensión de este trabajo colaborativo 
y cooperativo entre escuelas decidimos llevar a 
nuestros alumnos a una colonia escolar, y co-
menzamos los preparativos.

Cuando les contamos la experiencia, sus 
ojos se llenaron de emoción y, más aún, para 
estos niños comenzó un sueño.

Las familias se acercaban a diario para con-
versar sobre la actividad, a preguntar, interesa-
das en lo que sus hijos iban a vivir.

Llegó el día y todos estaban muy ansiosos.
Partimos al fin.
A la llegada a la Colonia Malvín vieron rea-

lizado su sueño, comenzó así una nueva expe-
riencia con aprendizajes que, de seguro, queda-
rán en su memoria.

Muchos aprendieron a usar sábanas, almo-
hadas, e incluso las duchas a las que adoraban 
y manifestaban “es calentita el agua, maestra, el 
agua sale caliente, es rica”.

En el transcurso de los días compartieron 
paseos, conocieron nuestra cultura a la que mu-
chas veces son ajenos por la mezcla cultural de 
frontera, fueron testigos de una forma de vivir 
diferente.

Compartieron habitaciones, tareas, y pudie-
ron ver que juntos y cooperando todo es mucho 
mejor. 




